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    Introducción




    Bowlby (1980), Weiss (1982) definen el apego adulto como “las relaciones en las que se busca o mantiene la proximidad de otro preferido o especial para alcanzar una sensación de seguridad”. Rholes, Simpson y Grich Stevens (1998) tomando los aportes de Bowbly y Ainsworth, plantean que los elementos comportamentales que se manifiestan en la vida adulta resultan similares a los observados en la infancia. El adulto, al igual que los niños, muestran un propensión hacia la proximidad de estas figuras significativas en especial, ante situaciones de malestar, se siente con confianza ante la presencia de esa figura, le genera ansiedad si es inaccesible y desconsuelo ante su pérdida.




    Existe una continuidad en el aporte de seguridad y protección desde la infancia hasta la vida adulta, aunque, los mecanismos para llevar adelante esta función, varían y se desarrollan con la madurez. Conocer sobre el tipo de vínculo de apego adulto es importante, en especial en períodos de crisis vitales, a la hora de determinar una correcta adaptación del adulto y en el modo en que construye el vínculo con sus hijos.




    En los siguientes capítulos describiremos las características que va adoptando el vínculo de apego adulto, a través del análisis de las entrevistas que se realizaron.




    Pretendemos, además, dar cuenta de su desarrollo a lo largo del tiempo, cómo va cambiando su forma, modificando sus características y diferenciándose así, del apego propio de las etapas tempranas de la vida.




    Este trabajo se realizó en el marco del programa de iniciación a la investigación de la Universidad Católica de Santiago del Estero, Departamento Académico Rafaela durante el Año 2014


  




  

    
1. La Teoría del Apego





    1.1. Consideraciones Generales




    La teoría del apego desde finales de los años 50’ hasta la actualidad, se ha consolidado de manera sólida en el campo de la psicología, en particular de la psicología del desarrollo. Tal como lo plantean West, M; Sheldon-Keller, A. (1999) se ha ido enriqueciendo con diversos aportes teóricos, nuevas investigaciones, así como ha ido recogiendo críticas que ha tomado y la ha modificado, lo cual redunda en un constructo robusto y actual. Nos brinda la posibilidad de ver las relaciones humanas más cercanas desde esta mirada longitudinal.




    El surgimiento de la teoría del apego puede considerarse uno de los hitos fundamentales de la psicología del desarrollo contemporáneo. Bowlby (1969) elaboró este concepto en el marco de la etología, considerando el apego entre madre e hijo como una conducta instintiva cuyo valor es adaptativo. En otras palabras, Bowbly lleva al campo de la psicología del desarrollo algunos principios básicos de la perspectiva etológica (Papalia, Wendkos Olds, & Duskin Feldman, 2001). Tomando como perspectiva la teoría de los sistemas de control, planteó que la conducta instintiva consiste en un plan programado con corrección de objetivos en función de la retroalimentación, que se adapta, modificándose, a las condiciones ambientales, y por ende, no refiere a una pauta fija de comportamiento que se reproduce siempre de la misma forma ante una determinada situación.




    Cuando Bowlby propone el concepto de vínculo de apego, refiere a la existencia de cuatro sistemas que se activan en situaciones diversas, en particular ante personas que el infante no conoce. Estos sistemas se relacionan entre sí, al decir de Oliva Delgado (2004), los sistemas son los siguientes:




    “El sistema de conductas de apego, el sistema de exploración, el sistema de miedo a los extraños y el sistema afiliativo. El sistema de conductas de apego se refiere a todas aquellas conductas que están al servicio del mantenimiento de la proximidad y el contacto con las figuras de apego (sonrisas, lloros, contactos táctiles, etc.). Se trata de conductas que se activan cuando aumenta la distancia con la figura de apego o cuando se perciben señales de amenazas, poniéndose en marcha para restablecer la proximidad. El sistema de exploración está en estrecha relación con el anterior, ya que muestra una cierta incompatibilidad con él: cuando se activan las conductas de apego disminuye la exploración del entorno. El sistema de miedo a los extraños muestra también su relación con los anteriores, ya que su aparición supone la disminución de las conductas exploratorias y el aumento de las conductas de apego. Por último, y en cierta contradicción con el miedo a los extraños, el sistema afiliativo se refiere al interés que muestran los individuos, no sólo de la especie humana, por mantener proximidad e interactuar con otros sujetos, incluso con aquellos con quienes no se han establecido vínculos afectivos.”




    Teniendo en cuenta lo anterior, no es posible pensar que el apego es una conducta instintiva y/o mecánica que emerge siempre ante la presencia de un determinado estímulo o señal, si no que se trata de algo que reviste mayor complejidad, ya que hace referencia a una serie de distintas conductas, que cuya aparición y desaparición, activación – desactivación, así como la intensidad y la forma en que se manifiestan, va a depender de diversos factores individuales y contextuales.




    1.2. El Apego en el niño




    El infante humano, no podría sobrevivir sin la presencia de figuras protectoras que alimenten, que brinden protección y calor, que auxilien en circunstancias de enfermedad o ante una necesidad, ya que no está provisto de los recursos necesarios para sobrevivir por sí mismo.




    La teoría sobre el apego, formulada por Bowlby (1969) y Ainsworth (1978, citado en West, Sheldon-Keller (1999) exponen el impacto del vínculo temprano de protección en el desarrollo psicológico en la infancia y cuáles son los efectos de no contar con ello.




    Las teorías del apego surgen de la propensión de los seres humanos a formar fuertes lazos afectivos con personas determinadas (Ainsworth (1978). Bowlby (1989) define al apego como un sistema de control, es decir, como una especie de mecanismo o dispositivo que adapta o ajusta la conducta para la obtención de fines u objetivos determinados por las necesidades del momento actual.




    La necesidad y el deseo de proximidad con la figura de apego en la infancia está condicionada tanto por factores endógenos como exógenos, lo cual deja en evidencia que no es constante. Ante una situación en la que el infante se sienta amenazado, buscará la seguridad que le brinda la proximidad de su figura de apego; si no, se dedicará a explorar el ambiente.




    Bowlby (1986) plantea que “el sistema de apego tiene bases biológicas”. Sostiene que comportamientos como vocalizar o sonreír son indicadores que advierten al adulto acerca del interés del infante en la interacción. En cambio, el llanto o las conductas agresivas, suelen ser aversivas y generan el acercamiento del adulto para lograr poner fin a estos comportamientos. Estas manifestaciones de apego del infante hacen posible su aproximación a la figura cuidadora y protectora (habitualmente la madre). Es posible pensar en la existencia de comportamientos infantiles activos, por ejemplo, en situaciones en las que el infante persigue o se acerca al cuidador.




    Entre las dos variables que logran activar el sistema de apego se da una interacción que tiende a ser compleja. Una de estas variables está relacionada con el propio infante (fatiga, hambre, enfermedad), y la otra con el ambiente (situaciones amenazantes del entorno).




    El contacto con la figura adulta, para la mayoría de los niños, es suficiente para desactivar el sistema de apego cuando se ha activado con mucha intensidad, es decir, el contacto con la madre lo finaliza, en situaciones en las que esta activación fue moderada, el escuchar la voz del adulto o una figura protectora puede ser suficiente para la desactivación. En ambos casos, la figura materna protectora es percibida como un lugar seguro al que se vuelve en situaciones problemáticas (Bowbly 1969).




    La construcción cada vez más compleja de modelos internos del mundo y de las personas significativas dentro de él, por parte del niño, los llamados “modelos internos activos”, están influenciados por el contacto sucesivo con el mundo exterior y por la disponibilidad de las figuras de apego, (Bowlby, 1969). Estos modelos, generalmente operan de manera automática, por fuera de la conciencia y toda nueva información recibida es contrastada con estos modelos preexistentes. Los modelos internos en su organización incluyen componentes cognitivos y afectivos, la noción de quiénes son las figuras de apego, dónde han de encontrarse y qué se espera de ellas, también incluyen información sobre uno mismo; por ejemplo, si se es una persona valorada y capaz de ser querida por las figuras de apego. En este sentido constituyen la base de la propia identidad y de la autoestima.




    El hecho de que estos modelos deriven de las experiencias de interacción con los cuidadores, supone que distintas experiencias llevarán a distintas representaciones mentales.




    En la infancia, existe una organización piramidal de las figuras de apego, en la cima está generalmente la madre, o el cuidador primario, pero además los infantes se “apegan” también al padre, a los hermanos, o a otras figuras como abuelos u otros cuidadores (Yárnoz, 1993). A lo largo del desarrollo, figuras externas al grupo familiar, como por ejemplo amigos o pareja, van tomando importancia. Estas fueron denominadas por Bowlby (1969/1980) como figuras subsidiarias o secundarias.




    Schaffer y Emerson (1964, citados en West, Sheldon-Keller (1999) pusieron en evidencia, luego de una serie de investigaciones, la sensibilidad y capacidad de respuesta del adulto con respecto a las necesidades del bebé, determina, en gran medida, el tipo de vínculo que los infantes establecen con sus padres.




    1.3. Tipos de Apego




    Ainsworth en 1989 citado en West, Sheldon-Keller (1999), notó que las diferencias cualitativas que hay en las diversas interacciones entre las madres y sus hijos influyen en la formación del apego. Para esta autora, la sensibilidad, en la respuesta de estas madres a las necesidades de sus hijos, es crucial en la formación de los distintos tipos patrones de apego que a continuación describiremos. Ainsworth (1989) menciona tres patrones principales de apego: niños de apego seguro, apego inseguro – evitativo y apego de tipo inseguro – ambivalente.




    El apego seguro, plantea Ainsworth (1989), se observa en niños que lloran poco y usan a su madre como una base a partir de la que comienzan a explorar. Las madres de estos niños generalmente son calificadas como muy sensibles y responsivas a las llamadas del bebé, mostrándose disponibles cuando sus hijos las necesitan.




    Según los autores antes citados, los niños de apego inseguro - evitativo, suelen llorar con frecuencia, incluso cuando están en brazos de sus figuras significativas, no parecen mostrar apego ni conductas diferenciales hacia sus madres en comparación con un extraño, no obstante, se muestran inseguros, incluso también, hay niños que demuestran preocupación por la proximidad de la madre cuando esta figura se va, por lo que lo demuestran llorando intensamente. Más allá de lo anterior, exploran sin utilizar a su madre como base segura, no buscan acercamiento y suelen rechazarlo mientras están presentes. Las madres de estos niños habitualmente se muestran relativamente insensibles y rechazantes a los pedidos del niño.




    El último de los patrones, tal como lo plantea Ainsworth en 1989 (citado en West, Sheldon-Keller (1999), es el de los niños de apego inseguro-ambivalente. Suelen mostrarse muy preocupados en situaciones en donde hay un extraño, limitando la exploración del medio. Se muestran inseguros ante la situación en que su madre se aleja y frente su regreso se muestran ambivalentes, por momentos se resisten al contacto y, en otros, se muestran irritables ante el acercamiento y las conductas de mantenimiento de contacto. Las madres de estos infantes, en general, han procedido de forma inconsistente, por momentos se han mostrado sensibles y cálidas y en otras ocasiones frías e insensibles. Estos modos de respuestas, que se repiten en el tiempo y crean pautas de comportamiento, generan en sus hijos este sentimiento de inseguridad sobre la disponibilidad de su madre cuando la necesiten.




    La gran mayoría de las investigaciones sobre apego han tomado como fuente principal los aportes descritos por Ainsworth (1989, citado en West, Sheldon-Keller, 1999) sobre los tipos de apego. Con posterioridad, Main y Solomon, (1986, citado en West, Sheldon-Keller (1999) han logrado presentar un cuarto tipo de apego al que denominaron: inseguro desorganizado/desorientado. Este tipo de apego retoma varias de las características de los dos grupos de apego inseguro que ya hemos descrito, y que en un principio eran considerados dentro de la categoría: inclasificables. En ésta, encontramos infantes que muestran mayor inseguridad. Cuando se reencuentran con su madre tras la separación manifiestan una serie de conductas que oscilan entre la confusión y las contradicciones. Por ejemplo, mientras están siendo sostenidos por la madre miran hacia otro lado, esquivando el contacto visual, o se aproximan a su madre con una expresión monótona y triste en su rostro. Pueden mostrarse ofuscados, llorar de manera repentina o adoptar una postura rígida o realizar movimientos estereotipados.




    Weiss (1982, citado en West, Sheldon-Keller (1999) plantea tres criterios fundamentales que caracterizan el apego en la infancia, el primero tiene que ver con la búsqueda de proximidad por parte del niño con respecto a su figura de apego, permanecer en su marco protector, el segundo hace referencia a una base de seguridad, que implica utilizar a su figura de apego como base de comodidad o seguridad mientras no se sienta amenazado. El tercero se denomina protesta por la separación, refiere a que situaciones amenazantes de la pérdida o separación de la figura de apego, conllevarán a protestas e intentos de protegerse contra la pérdida de la presencia de figura de apego o por recuperarla.
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